
ILI». i i Si son reDEiCOS 
Todas las enfidades culturales de la Ciudad debe

rían estar representadas en el Patronato de Cultura, 

después de dotarlo de la suficiente personalidad 

para cumplir la gran misión que 

hoy tenemos por delante ifÑRíM Muchos 
somos los 
que veni
mos preguntándonos el por qué nuestra 
labor y act iv idad cultural dentro 
del área guixolense no podamos mos
trar la todavía uni f icada. N i somo^tan 
ricos como para permitirnos ese lujo de 
dupl icar nuestros actos, ni la cultura se 
merece, aunque todos seamos pobres, 
ese modo de meteHa a la intemperie pa 
ra dejar la que así viva a pleno salto de 
mata. 

Ante la situación de privi legio en que 
el turismo nos ha puesto, cabe tener pre
sente en que hoy, cualquiera de nuestros 
actos que antes pasaban totalmente des
apercibidos, adquieren una trascenden
cia y signif icado que en muchas ocasio
nes pueden ser tomados como exponen
te de nuestro valer y formación nacio
nal . 

Va siendo, pues, ya hora de que los 
elementos rectores de la ciudad se deci
dan a tomar cartas en el asunto y p la
neen con su fuerza y su poder un plan de 
verdadero conjunto y que, desde hace 
t iempo, venimos echando muy de menos. 

Como la cultura es cosa que, por lo 
visto, tiene más espera, nadie, salvo he
chos esporádicos, ha puesto desde las 
alturas la decisión que el caso merecía 
para que la nave no zozobrara a mer
ced de los ridículos presupuestos de que 
disponen esas agrupaciones ciudadanas 
que por ahí se ejercitan en todas las ar
tes heroicas. 

Además, éramos pocos y... entonces 
todavía en lo al to apareció la competen
cia. De eso es lo único que realmente sa
bemos: Apropiarnos las ideas de los de
más, porque no podemos tolerar que se 
salgan con la suya. Eso viene a cuento 
porque nos consta que ante el abando
no en que teníamos la cosa, un buen 
día tomó cuerpo en la c iudad cierta vo
cación que en estas mismas páginas—y 
de ello hay constancia para la historia— 
nos expuso su programa. Pero ni enton
ces ni ahora es posible que no exista la 
suficiente humildad para entender que 
cada cual ha nacido para una cosa, Y 
sin olv idar que cuando fal ta la vocación 
o no alcanza el presupuesto toda cosa 
adquiere el espectáculo desolador de 
cuando, tras el disparo de un magníf ico 
castillo de fuegos artif iciales terminó ya 
la fiesta. 

Recapacitemos, por favor, y veamos 
que por desgracia la cultura no reunió 
entre nosotros a un número tal de servi
dores como paro lanzarnos al capricho 
de montar una capil l i ta en cada esqui
na. El mayor favor que hoy nos toca 
prestar a la c iudad es no solo el de com
binar nuestros esfuerzos, sino el de re
nunciar al prurito personal, en bien de 
lo cultura misma. 

N o somos los más indicados, ni me
recemos el honor de apuntar aquí la so
lución que se precisa. Pero si que en 
gracia a la contribución que de nosotros 
merecerá quien nos la p ida, permítase
me* simplemente, insinuar que el Patro
nato de Cultura existente y el que ahora 
debería ampliarse a base de cuantos, ya 
sea en grupo o personalmente, v ibran y 
sienten las cosas del espíritu, sería quizá 
el organismo ideal , dando por desconta
do que el Ayuntamiento, con la directa 
intervención desús Tenencias de Cultura 
y Hacienda podría otorgar le la persona" 
l idad que hoy, en pr ivado y separada
mente, nadie posee. 

En estas páginas se apuntó, antes 
que en otro sitio, que la ciudad 
posee los medios, e incluso el edi f i 
cio, para una Residencia Internacio
nal de Estudiantes. Nosotros levanta
mos la liebre y hay quien, a unos 
veinte kilómetros de la c iudad, espera 
poder cobrar la. Y así muchos otros ejem
plos rondan por ahí proclamando que, 
pese a todas las buenas voluntades que 
cada día muy dispersas se manifiestan y 
reiteran, andamos sin dar en el clavo en 
un asunto tan vital para nuestra v ida 
misma que deja muy pal iados a los que 
de orden práctico y menor les hemos 
consagrado Dios sabe cuantas horas, 
palabras y cuidados. 

Esperamos que otras voces, tanto o 
más autorizadas que la nuestra, querrán 
aportarnos la valía de su consejo y el 
calor de su adhesión. Ya que nuestro de
ber es caminar por lo recto, lejos de to
do bizantinismo cual sería dar pábulo 
a la fábula, que si son galgos, que si 
son podencos. 

RODIN 

HiK m i 
En estos díeis que, tanto 

en ¡a dudad como en estas 
páginas, rescatamos del pa
sado y a guisa de crónica 
para la historia, el aconteci
miento que para todos fué 
el bautismo de la Costa 
Brava, de pura lógica, re
sulta que la pluma se nos va
ya sola en pos de la pública 
mención de aquellos hom' 
bres de pro, cuya vida ganó 
a la muerte la gran batalla 
que, tras su victoria, com
porta el lauro de permane
cer fieles Y contantes, en la 
memoria de los vivos. 

José Palahí Auterfué uno 
de esos hombres brillantes 
y leales que en todo tiempo 
y momento han sido signo y 
divisa de la generación de 
sus épocas. Pero, ante todo 
y sobre todo, hombre tre
mendamente cordial y bon
dadoso. Recuerdo que en la 
oración funeral pronuncia
da al darle sepultura, una 
voz quebrada por el dolor y 
vencida con gran esfuerzo 
su emoción, pudo, con roda 
gloria y justicia, lapidarle 
estas palabras: Dormirás 
en paz, porque mueres sin 
enemigo. 

La popularidad de Palahí 
no tuvo, como su bondad, 
límite ni medida. Ampurda-
nés cien por cien y guixolen
se por adopción, comulgó 
con nuestra vida y vibró por 
la ciudad con toda la fuerza 
y la plenitud que solo alcan
zan los grandes soñadores, 
Hombre y escritor de idea
les tan puros y diáfanos, 
como la transparencia de su 
alma y la albura inconfundi
ble de sus barbas patriarca
les. 

Recuerdo y añoranza que 
hoy vienen a cuento como 
nunca ya que Palahí—¿cómo 
no?—fué también testigo de 
calidad en la gestación y ce
remonia de dar nombre a la 
Costa Brava. 

El Parque natural que de
bía circundar la Ronda de 
l'Ametller, con la proyecta
da Avenida al soberbio Mi
rador de la Punta del Mulá, 
fueron un día ilusiones que 
atestiguan la potencia de su 
mente creadora y que toda-


